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Cuando hablamos de género epistolar en la literatura nos referimos a un texto 

compuesto por una o más cartas postales con la intención de crear una historia. Las 

epístolas literarias provocan que el narrador del relato sea el propio autor de la carta, 

dotando así de un punto de vista personal a la narración, que se produce en primera 

persona. En este tipo de género, el narrador acostumbra a ser intradiegético (está dentro 

de la historia) y equisciente (conoce tanto como otros personajes), lo que da más 

realismo y aporta mayor credibilidad a lo que se cuenta. Este género literario ha 

evolucionado y, con la aparición de nuevos medios de comunicación y transmisión de 

información, se han utilizado nuevos métodos epistolarios tanto en la vida como en la 

literatura. Vamos a tomar ejemplo de género epistolar original a la novela Frankenstein 

de Mary Shelley y de su última desembocadura a La vida en las ventanas de Andrés 

Neuman. 

 La novela epistolar constituye un juego literario. Imaginamos que alguien ha 

debido reunir esas cartas de las que se compone la narración y que esa persona debería 

ser el editor del libro si las epístolas fuesen reales, pero las cartas acostumbran a ser 

obra del autor de la historia ficticia, quien reparte el papel de narrador entre los distintos 

remitentes de los mensajes. El lector mantiene un acuerdo con el escritor sobre la 

ficción de la historia por el que acepta la credibilidad de la autoría (ficticia) de las cartas 

de la novela y así eliminar ese tramo de la construcción del libro en el que alguien 

debería haber seleccionado, juntado y ordenado debidamente las cartas, y que no se ha 

producido al no existir éstas. Todo mensaje del género epistolar permite la desaparición 

del narrador omnisciente genérico, quien acostumbra a usar la tercera persona gramática 

para narrar, en primera persona y en el papel de un personaje, consiguiendo mayor 
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realismo en la historia y el acercamiento del lector a la acción, eliminándose los 

obstáculos que puedan interferir en la transmisión de información. 

 Aunque podemos tomar muchos otros libros clásicos como ejemplos del género 

epistolar (Heroidas de Ovidio, las cartas entre Abelardo y Eloísa recogidas bajo el título 

Historia calamitatum, Lázaro de Tormes, Pamela de Samuel Richardson y su paródica 

segunda parte Shamela, Las amistades peligrosas de Choderlos de Laclos...), 

escogemos Frankenstein por ser representativa de la novela moderna y de la corriente 

literaria anglosajona denominada Novela Gótica. En esta tendencia también se 

encuentra otro libro del mismo género del cual hablaremos más tarde: Drácula de Bram 

Stoker. 

La mayor parte de la novela Frankenstein o el moderno Prometeo (1818) de 

Mary W. Shelley está narrada mediante cartas y correspondencias postales. De esta 

forma, la escritora consigue alejar la entidad del narrador de su persona como autora. 

Los narradores, ya que Frankenstein cuenta con varios (incluso con el propio 

monstruo), tienen nombre y apellidos, como son en el arranque de la narración los 

hermanos Robert Walton y la señora Saville. No podemos afirmar con exactitud si la 

forma de narrar elegida por Mary Shelley en esta novela es, además de por cuestiones 

estilísticas y para dar mayor veracidad a la historia fantástica, la de alejarse de su 

autoría. Shelley publicó esta novela de forma anónima primero, bajo el nombre de su 

marido (el poeta Percy Bysshe Shelley) después y finalmente con el suyo propio debido 

a las restricciones morales de la época con respecto a las mujeres artistas. Frankenstein 

es una novela de género epistolar del siglo XIX, pero, antes, Lázaro de Tormes (1554) 

presenta pocas diferencias narrativas. Esta novela picaresca del siglo XVI es una única 

carta escrita por el propio protagonista desde el pasado hasta el presente, recordando y 

presentando toda su vida, mientras que Mary Shelley cuenta la historia de las peripecias 

inventivas del profesor Victor Frankenstein al crear su monstruo. 

 En los últimos años del siglo XIX aparece Drácula (1897) de Bram Stoker, una 

de las últimas novelas góticas y también escrita en género epistolar. La novela de Stoker 

supone una renovación de la novela en general en muchos aspectos. El más 

sobresaliente es la de elegir como protagonista a un personaje como Drácula, quien no 

aparece de cuerpo presente en la narración hasta el desenlace final y que tampoco ejerce 

de narrador en ningún momento. La otra característica a destacar es la renovación del 

género epistolar. Si hasta entonces las narraciones epistolares se habían ceñido a las 

cartas postales escritas a mano, Stoker usa los últimos inventos del hombre con motivo 
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de la II Revolución Industrial (1870-1914) como instrumentos de narración y 

comunicación entre sus personajes. Las cartas postales escritas con la máquina de 

escribir (inventada por el inglés Christopher Sholes en 1867), fragmentos de diarios 

íntimos, recortes de periódicos, telegramas (realizados con el telégrafo inventado por 

Samuel Morse en 1838), transcripciones fonográficas de grabaciones sonoras 

(realizadas con el gramófono inventado por Thomas Edison en 1877), informes médicos 

o diarios de navegación son los textos ficticios que escribe Stoker para crear una 

atmósfera extraña, realista y miscelánea de comunicación entre los personajes de su 

novela. Aunque ya no se usa exclusivamente la carta postal en la narración de este 

ejemplo, seguimos hablando de género epistolar. 

 
 Centrándonos en la literatura española actual, como seguramente cualquier 

literatura de los países industrializados, tanto la narrativa como la poesía están 

experimentando cambios en sus concepciones y temáticas provocados por el nuevo 

pensamiento del hombre, la nueva moralidad y por la nueva tecnología. 

Del mismo modo que Stoker utilizó los inventos de su época para narrar con 

ellos y en persona de sus personajes la novela Drácula, las escritoras y guionistas de 

cine y televisión Yolanda García y Verónica Fernández escribieron con las novedades 

contemporáneas, tanto tecnológicas como cotidianas, su novela De qué va eso del amor 

(2001). Este libro contiene una nota introductoria que explica la idea original de 

Fernández de escribir una novela epistolar junto a su amiga Yolanda García: «El 

siguiente paso era encontrar el marco adecuado para que los personajes se 

relacionaran mediante la escritura. En seguida nació Eva, la protagonista, y hubo que 

mandarla de viaje a Cuba para que la distancia la obligara a escribir cartas [...]. 

Fernández y García se pusieron en la piel de los personajes y se cartearon durante 

meses, utilizando su correo electrónico, único método que no aparece en la novela». De 

qué va eso del amor se estructura en distintos y heterogéneos textos de 

intercomunicación de los personajes. Hay cartas de correo postal, diarios, telegramas, 

llamadas telefónicas y mensajes en contestadores automáticos transcritos, mensajes de 

texto de teléfonos móviles, notas en nevera y puertas, artículos de prensa, entrevistas, 

anotaciones para guiones cinematográficos, post-its e incluso testamentos. Esta diversa 

composición narrativa aporta al lector un matiz de divertimento poco frecuente. Leemos 

algunos ejemplos. 
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   «Hola, soy la vecina de al lado. Me llamo Julia y me encantaría 
invitaros a una copa a ti y a tu hermano para daros la bienvenida. 
Perdonad que deje el papel pegado con un chicle, no tengo otra cosa a 
mano. 

         Lo de que sois hermanos lo sé por el portero».  
 

 Un mensaje en el contestador automático: 

   «Es un mensaje para Iván Luengo de la Hemeroteca Municipal. Ya 
tenemos toda la información que nos pidió sobre revistas de cine. Le 
guardamos el material cuarenta y ocho horas. Así que le rogamos se 
pase por aquí antes de que finalice dicho plazo. Gracias». 
 

 Una nota casera: 

   «Carlos: 
   Cómprame un sello y echa esta carta al correo, porfa. No me 
despiertes, que anoche curré y voy a dormir todo el día. 
   Ah, de paso compra cervezas». 
 

 O el telegrama: 

   «FERNANDO NO SEAS CAPULLO PUNTO TIENES QUE HACER 
NUESTRA PELÍCULA COMO SEA PUNTO DEMUÉSTRALES QUE 
ERES EL MEJOR PUNTO SI TE IMPONES ACABARÁN ECHANDO A 
PACO PUNTO HAZLO POR MÍ PUNTO 
   EVA». 
 

 Lo más curioso de toda la composición narrativa de este texto es que los 

personajes no utilizan el correo electrónico para comunicarse, cuando la novela ha sido 

escrita por las autoras por este medio y como una auténtica novela epistolar, con una 

sucesiva correspondencia mutua. Esto quizás se explique porque las autoras deseaban 

acercar la historia a lo cotidiano y a lo palpable, tal vez desconfiando de un medio como 

internet y su condición virtual, en principio alejado de lo clásicamente literario. Pero no 

deja de ser una paradoja que una novela escrita mediante correos electrónicos no haga 

referencia en ningún momento a los mismos, siendo ésta de género epistolar.  

  

 Dentro de la construcción epistolar de un texto mediante la nueva tecnología, 

también encontramos la novela Placer licuante (1997) del escritor Luis Goytisolo. 

Además de los interesantes componentes eróticos y sexuales de la novela, 

comprobamos que el cuarto capítulo está compuesto íntegramente de una sucesión de 

faxes, envíos y respuestas, a cargo de los protagonistas. No es el único momento de la 
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narración en que se usa el fax, pero sí el más representativo. Así comienza del primer 

fax que aparece en la novela: 

   «G.H., mi máximo todo. Te escribo este fax sentada en el futón donde 
lo hicimos el sábado. Te lo mandaré enseguida y así te lo encontrarás 
esperándote. Tú tardas más en llegar a tu estudio que yo al mío, y si mal 
no recuerdo, tenías algo que hacer de camino. 
   Se me ha ocurrido mandártelo mientras, tendida boca arriba, miraba 
el techo, la masa de sombras verdes y movedizas que proyectan las 
hojas, pensando en ti. No me he lavado. Quiero llevar conmigo tu 
preciosa información todo el tiempo que pueda. Y, con ella, tu olor». 

 

 En la poesía es mucho menos común que se dé el género epistolar, aunque hay 

excepciones. Lo que sí se da con frecuencia y originalidad es la versificación en forma 

de poema de mensajes de comunicación y temáticas a las que estamos acostumbrados a 

leer o escuchar en otras modalidades. En esto, de nuevo, están implicadas las nuevas 

tecnologías. Un buen ejemplo es el poema REC del libro Las afueras (1997) del poeta 

Pablo García Casado. Este poema representa la transcripción de la grabación sonora de 

un contestador automático: 

 

«estás llamando al tres siete cuatro uno dos uno en este 
momento no estoy en casa he cogido la maleta las llaves 
del coche me voy por algún tiempo quizá para siempre 

 
puedes hablar decir lo que nunca dijiste ahora que seguro 
no voy a escucharte delante de tus labios tienes el teléfono 
la soledad el silencio todo el silencio del mundo puede hacerlo 

 
una vez que suene la señal gracias -----------------------------». 
 
 

García Casado finaliza el poema con una línea continua que completa el último 

verso en representación del pitido del contestador automático que da paso a la grabación 

de quien ha llamado. Este juego metaliterario es muy curioso y divertido porque el 

lector resulta ser quien ha llamado al pasar la página del libro y encontrar y leer el 

poema, por la que la grabación a la que alude el poema bien podría corresponder a la 

opinión que arranca de quien lo lee. 

Pero este no es el único ejemplo poético que vamos a analizar. Con el siguiente 

concebimos que los medios de comunicación cambian el mundo y también pueden 

influir en la literatura. Internet también influye en la literatura, como es el caso del 

poemario Mester de cibervía (2000) de Vicente Luis Mora. El poemario lo componen 

   742



Diego MARÍN ABEYTUA, El correo electrónico como nuevo género epistolar en la literatura actual 
 

una serie de textos líricos divididos en tres temáticas dedicadas a internet. El autor, en 

una nota explicativa al final del poemario aclara: «Mester de cibervía es el resultado de 

una doble investigación: sobre el ciberespacio, las nuevas formas de comunicación, y 

sus “efectos colaterales” sobre las relaciones humanas [...] y sobre la poética y el 

intento de provocar el mismo tipo de lectura eléctrica y perpleja característico de las 

páginas de internet. Cabalmente, este es el primer poemario que conozco escrito sobre 

internet, razón por la cual he optado por resumir a tres (disolución del yo, la 

interrelación sexual y la geopolítica) los muchos campos de trabajo posibles, en aras 

de una mayor profundización». 

Internet cala en la literatura y no sólo en su expresión narrativa o poética, sino 

que también se introduce en ella como una nueva temática a tratar. Aunque el resultado 

conjunto parece sencillo y tedioso, Mester de cibervía contiene aciertos de reflexión 

humana como el siguiente poema: 
 

«Hoy llevo siete horas conectado 
en este macroarchivo japonés 
que tiene unos diseños increíbles 
y usa un sistema de persiana múltiple 
que va superponiendo las pantallas 
ya no hay que irlas cerrando al terminar 
debe de haber como noventa y dos 
pantallas superpuestas hasta ésta 
noventa y dos pantallas que me ocultan 
la primera que contemplé hace horas 
 

noventa y tres pantallas me separan 
acabo de pensarlo de mi vida». 
 

 Otro pasaje literario de género lírico es el poema Gente peligrosa incluido en el 

diario poético Aquí no hay poesía del escritor peruano Jaime Bayly. El autor reflexiona 

de forma autobiográfica sobre los las relaciones que se establecen entre los usuarios de 

internet y el correo electrónico en concreto, y de sus costumbres y comportamientos: 

 

no vale la pena leer 
siquiera por curiosidad 
cualquier correo electrónico 
escrito con mayúsculas 
pues me consta 
que sus autores son siempre 
personas deplorables 
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en extremo confundidas 
y que rara vez se lavan las manos 
[...] 
sugiero despreciar 
a todas las personas 
que mandan e-mails 
con cadenas de oración 
que debemos prolongar 
bajo amenaza de ser víctimas 
de algún maleficio 
y a las que nos hacen llegar 
correos electrónicos grupales 
exhibiendo así nuestro e-mail 
ante todos los integrantes 
de esa odiosa cofradía 
a la que nunca quisimos pertenecer 
me opongo por último 
a hacer citas de amor 
por internet 
porque me consta que siempre 
terminas tomando un helado 
con alguna criatura horrenda 
y mitómana 
 
eso es todo lo que sé 
por ahora 
de la humanidad

 

 La literatura, como reflejo de la vida, está de acuerdo con ésta porque pretende 

ser su espejo. Por eso, al imitar las conductas de los hombres y los escenarios también 

incluye sus hábitos y otros elementos, como el que ahora nos ocupa: internet y el correo 

electrónico. Quizá no haya otra novela más representativa y originalmente 

contemporánea del acuerdo entre literatura y el tiempo actual que La vida en las 

ventanas de Andrés Neuman. El poeta Pedro Salinas afirma en el ensayo Defensa de la 

carta misiva y de la correspondencia epistolar de su libro El defensor que la carta más 

antigua de la que se tiene cuenta es una de amor escrita en Babilonia hace cuatro mil 

años, pero que era una escasa minoría del mundo antiguo quienes se permitían cartearse. 

Con el transcurso de los años y la evolución social del ser humano, la correspondencia 

postal se ha ido trivializando hasta la aparición de internet y su modo más cómodo y 

personal de comunicación: el correo electrónico. A partir de la convivencia de estos dos 

medios, la carta postal se ha convertido en una práctica casi en extinción realizada por 

románticos y clásicos de la correspondencia grafológica, dejando paso a la sencillez y 

rapidez del correo electrónico. Del tratamiento mayestático que el remitente casi se 
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obliga ética o moralmente a utilizar en la carta, se pasa al extremo contrario, el del tuteo 

e incluso concesiones ortográficas y tipográficas (curiosamente no tan mal vistas) en los 

correos electrónicos, debido, sin lugar a dudas, al fomento de su rapidez y simplicidad 

de redacción y lectura. 

 Andrés Neuman toma un elemento tan cotidiano y común en la comunicación 

como el correo electrónico para narrar su novela La vida en las ventanas. Precisamente 

en un correo personal entre el autor de la novela y el autor de este trabajo, Neuman 

explicó así la construcción de su novela:    

 «...estoy de acuerdo que hacía por lo menos siglo y medio desde que la 
literatura epistolar no tenía razón de ser: para el Romanticismo un escritor 
era alguien que expresaba grandes sentimientos, las cartas eran su costado 
íntimo. Ese planteamiento perdió vigencia, una vez registrados 
determinados avances tecnológicos (la rapidez de los medios de locomoción 
o del teléfono) y, sobre todo, una vez abolida esa lógica de expresión directa 
del alma como oficio de la palabra. Hoy día nuestra vida vuelve a estar 
hecha de cartas, y vuelven a ser su testigo; así que se me ocurrió averiguar 
hasta qué punto podía regresarse a la antigua lógica y hasta qué punto las 
cosas han cambiado con respecto a la palabra, que ahora es más ficticia -
“virtual”- que nunca». 

 

 La novela de Neuman no es el primer texto narrativo en castellano que utiliza 

este formato (véase, por ejemplo, el relato Correo de Ignacio Sánchez en la revista 

literaria Fábula nº 6/7), pero lo que sí ha realizado novedosamente es hilvanar una 

trama completa y larga como la de una novela por medio de un género tan clásico como 

el epistolar, pero con su equivalente evolucionado actual: el correo electrónico. La vida 

en las ventanas sí es la primera novela publicada de la literatura española compuesta 

por una sucesión de correos electrónicos. Los mensajes son escritos por el protagonista 

Net a su amiga y ex novia Marina sin obtener respuesta, por lo que la narración 

adquiere forma de diario íntimo. Net reflexiona sobre su vida, habla de sus problemas 

familiares (sus padres se divorcian), de su relación con su mejor amigo y con su 

problemática hermana, y hay un acercamiento claro del narrador (Net) al lector, quien 

toma el papel de Marina (la supuesta receptora de los mensajes) y hasta contrae el 

deseo de contestarle. La narración es un monólogo interior del protagonista que va de lo 

dramático, pasando por lo humorístico hasta lo melancólico, como es el siguiente y 

breve ejemplo: 

 «Alarma. En medio de la noche azul, veo un e-mail clavado en mi 
pantalla. El mensaje no tiene título. El remitente dice: El Diablo. 
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 Quizá deba correr el riesgo. No sé si se trata de algún virus 
electrónico o –al fin- de una señal. Dicen que en la red todo es posible. 
Si lo abro, ¿arderá en llamas mi ordenador? Soy un curioso y un 
cobarde. Mi destino es trágico. 
 En medio de la veloz noche azul pienso en Maldoror, en las 
antiguas tentaciones, en aquellas temporadas infernales. Sé que han 
existido. ¿Es posible todavía mantener correspondencia con el Diablo? 
 Entonces me decido. 
 Borro el correo, abandono la red, cierro todas las ventanas; me 
temo que no creo en los milagros. 
 Todos duermen. Aburrido, me he asomado al balcón y he 
encendido un cigarro: es uno de esos light que no saben a nada. 
 
http://www.? 
Conéctate con nosotros. 
Consigue tu e-mail gratis. 
 

 Hay que destacar varias características de los correos electrónicos elegidos por 

Neuman para narrar. Cada uno de ellos compone un capítulo y su totalidad está dividida 

en tres partes denominadas «A:>El correo del náufrago», «B:>El detective en jaque» y 

«C:>La edad inmóvil». Como cualquier usuario de ordenador personal sabe, la unidad 

A corresponde a la de la disquetera, la B a la segunda disquetera y la C al disco duro, 

atribuciones que no relevan nada con respecto a la distribución de la narración, por lo 

que parece que la denominación usada por el autor viene dada exclusivamente por el 

orden alfabético. También es de destacar que, aunque no procura ninguna falta 

ortográfica ni tipográfica (común en los correos electrónicos) teniendo siempre en 

mente que primero escribe una obra literaria y por lo tanto debe respetar el correcto uso 

del lenguaje; sí que mantiene el tono coloquial comúnmente usado en los correos 

electrónicos e incluso muchas veces también prescinde de presentaciones. Estas 

presentaciones sí son propias de las cartas del género epistolar clásico por corresponder 

a las reales y Neuman también corresponde al correo electrónico y sólo algunas veces 

utiliza entradas que sirven de excusa para empezar a escribir un nuevo mensaje como 

«Cuánto tiempo, ¿verdad?» o «Una noticia». Lo que Neuman sí conserva fielmente y 

da mayor realismo a los textos en cuanto a su condición de correos electrónicos es la 

propaganda final de firma del mensaje, común en las cuentas gratuitas de correo en 

internet. 

 La incursión del correo electrónico y la temática de internet en el grueso 

narrativo de las novelas actuales es cada vez más frecuente. Stephen Baxter escogió 

internet, sus usuarios con sus respectivos nicks y las conexiones a páginas web como 
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elementos del argumento de su novela juvenil Zona Gulliver (Londres, 1997; Madrid, 

2001), en la que ofrece un glosario de tecnicismos al final del libro para su mejor 

comprensión («Nick o alias: Un apodo. Por ejemplo, “Metáfora” es el apodo de 

“Sarah” –una de las protagonistas de la historia-»). Juan José Millás comienza dos 

capítulos de su novela Dos mujeres en Praga refiriéndose al recibo de un correo 

electrónico, uno de ellos dice: 

 
«Acabé de leer la carta sin aliento y respondí al correo electrónico 

de Álvaro con otro muy breve: “Querido Álvaro: me alegro de que te 
encuentres bien. He hecho algunas averiguaciones y creo que estoy a 
punto de dar con la ex monja. Tu carta a la madre me ha parecido 
conmovedora, pero algo siniestra [...]».

  

 Un ejemplo más completo de vertebración de una novela por medio del contacto 

y el lenguaje de internet es la juvenil escrita a cuatro manos por Tino Pertierra y Lucía 

Galán Románticos.com. En este texto la novedad técnica es que la narración arranca y 

finaliza mediante una conversación en un chat: 

 

MERLÍN: ¿Hay alguien de Asturias? 
WALDO: Yo soy de Albacete. 
BRÖNTE: Aquí Oviedo. 
VETUSTA: Merlín, soy de Carbayonia, ¿no se nota? 
MERLÍN: ¿Cómo va eso, Waldo? 
WALDO: Muy mal, me he caído dos veces ya del sistema y esto va más 
lento que el caballo del malo. 
MERLÍN: ¿Y por lo demás? 
WALDO: Bien, gastándole pasta a la empresa. 
MERLÍN: ¿Estás trabajando? 
WALDO: Estoy en el trabajo, que no es igual. 
 

 En el caso de Románticos.com, en que el grueso de la novela también está 

construido por la sucesión e intercambio de correos electrónicos entre los protagonistas, 

es significativo señalar que el texto fue publicado mediante extractos (separando los 

correos electrónicos) en el diario La Nueva España de Asturias. En el caso del texto de 

Pertierra y Gaitán, como el de Neuman, no incluyen la información correspondiente a 

las direcciones privadas de correo electrónico, se supone que por ahorrar espacio no 

dando unos datos prescindibles. Contradiciendo esto, Neuman sí ofrece los datos 

publicitarios del ficticio servidor de internet www.?, lo cual dota de mayor realismo al 

texto.  
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 Para finalizar, mientras Andrés Neuman cierra su libro con las palabras del 

poeta Carlos Vitale «el ojo es el fracaso de la mano», recojo dos juegos utilizados por 

el escritor hispano-argentino en su novela. Por una parte, La vida en las ventanas alude 

reflexivamente al equívoco de algunas personas en apoyar exclusivamente su vida en 

las ventanas de un ordenador, que son las ventanas de un patio interior de una casa o un 

televisor, cada una con una historia o imagen diferente y, en común, faltas de interés 

para la persona que las observa. Y, por otra parte, repito la pregunta retórica lanzada 

anteriormente y que, aunque escrito en la actualidad, hace referencia a toda la historia 

epistolaria literaria y vital: «¿Es posible todavía mantener correspondencia con el 

Diablo?». 
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